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LA FEDERACIÓN Y EL FUERO. 

XTV. 

Efitiiiliadii la constitucitíii rlf̂ l poilor 
judici.'il eii íii'inoiiía con la legislíiciíSn 
fotal, y biiMi entendido que nuestro sis­
tema lio (.'odificii el derecho civil, como 
reoieiitomeiite lia hecho lü inoiiarqnía, 
pori[iie; rH> sería riígimt'ii federativo el 
que federáwe sin eoneeder á cadíioriía-
nisino todos los ñieroft de su acción i n ­
terna; y bien entendido, á la vez, que 
hacemo.s estudios para instrucción del 
pueblo federa!, no roNistimos la ten ta-
eión de trazar un paralelo entre el po­
der judicial constituido con los moldes 
que nuestro fuero nos ofrece y el que 
otros pueldos han constituido, sin apar­
tarse, en la esencialidad de la materia, 
de las líneas marcadas en artículos ante­
riores. 

La bondad de nuestra escuela consti­
tuye k fe.(le nuestros adeptos, y porque 
estaraos seguras de que el país guipiiz-
coano aceptaría el principio federativo, 
en Io,que á sus poderes se refiere, como 
reivindicaciíJn de sus perdidas l iberta­
des, exponemos la doctrina y haremos 
la historia de la constitución en otros 
países, donde los estados ó las provin­
cias (lisfrutiin de los fueros que legít i­
mamente lieiTiiiuda el país vasco. 

ETI ¡OS Estados Unidos, por ejemplo, 
hay .do* poderes judiciale*-. Uno el in ­
ternacional ó de Confederación, que po­
demos llamar Estado, y otro en tera­
mente aparte, propio y exclusivo de ca­
da provincia, que podemos denominar 
Poder judicial de cada provincia. 

No están, pues, bajóla mano del Es ­
tado todos los tr ibunales. Como la auto-
noinfíi de cada provincia debe llevarse 
hasta el punto de reconocerla su cons­
titución política particular, como ocu­
rr i r ía aquí con nuestra provincia, y sus 
leyes'especiales y propias, no debe ha ­
ber unidad de tribunales donde no la 
haya de leyes, ni puede ofrecer ga ran­
tías de acierto que estén encargadas (¡e 
aplicar leyes especiales, jueces que por 
babel' estudiado donde rijan otras dis­
tintas apenas las conozcan. Es decir, 
que hay dos clases de tr ibunales. 

Vamos á ocuparnos primero de! P o ­
der judicial nacional, esto es, de los tri­
bunales que dependen ó representan a! 
Estado. 

En Suiza y en Austria hay un solo 
Tribunal federal que entiende en los 
litigios entre la Confederación y los 
cantones, entre la Constitución y los 
cuerpos ó particulares que les deman­
den, siempre que alguna de las partes 
lo exija y sea de importancia el pleito; 
entre municipios de iliterentes provin­
cias por cuestiones de ciudadanía y en­
t re cualquier cuerpo político por la de 
gentes sin patria; jiero en los Estados 
Unidos, el Poder judicial internacional 
está dividido en muchos tribunales fede­
rales: vcíimos cómo. 

La Constitución dice que habrá una 
Corte Suprema y que podrán establecer­
se Cortes inferiores. Por una ley lieelia 
en 1 7 S ; Í están estas Cortes organizadas 
de este uiodo. La Corte suprema que 
reside en Washington, es como su nom -
bre indica el Ti'ibunal Supremo in ter ­

nacional, compuesto de diez jueces con 
un sueldo cada uno de seis mil duros 
anuales. 

Las Cortes "de circuito-; como si di­
jéramos las audiencias, son n u c e ó diez 
en toda la nación, y abraza su jur isdic­
ción más de una provincia ó cantón; es­
tas Cortes se abren varias veces al año 
bajo la presiilencia de un juez de la Cor­
te federal que hace un viaje esprofeso á 
la localidad, el cual , asistido del ju'ez 
federal del distrito, falla los pnjcesos que 
se presentan. 

En dicho t r ibunal , en las cuestitmes 
de hecho, el juez que procede do la cor­
te federal falla solo; pero en las de de ­
recho, si hay disconlia entre él y el 
juez del distri to, se certifica el punto; 
esto se hace constar por escrito y se r e ­
mite H la corte supremu ó federal para 
que sentencie. 

ÍSP amtiiuuu-'i.) 

LA Sli\IA\,A POLÍirCA. 

A nuestros gobernantes les Ja por hacer 
economías así que llega el verano; econo­
mías que por regla general perjudican al 
empleado modesto y trabajador, y en nada 
perjndiean, ai no le favoreceu, al alto em­
pleado, holgazán y poco celoso del cumpli­
miento de sus deberes. 

En efecto, viene la racha de cesantías; no 
diremos que no hace falta decretar muchas; 
pero ai que los aliorros pueden hacerse por 
otra parte y en mejores condiciones que las 
que ahora pretenden hacerse, 

E'lo es que del puñado de pesetas que 
van á economizarse resultará, no precisa­
mente el mejoramiento de la situación del 
contribuyente y de las clases obreras, poro 
sí la recoDcUiación del Sr. Oaniazo con el 
gobierno, cosa que se tiene en mayor estima 
que todos los planes financieros de nuestros 
modernos yuiith. 

Tal es la tarea del gobierno en los actua­
les momentos: bascar las amistades perdi­
das con el pretexto económico. 

A'o nos hacemos ilusiones: la monarquía 
no entrará nunca de lleno en el verdadero 
camino de las economías. La reducción de 
los presupuestos no debe atacarse por la par­
te que boy .se ataca; el ministerio de Fo-
mentó, por ejemplo, va á economii?;ar unos 
cuantos miles de pesetas, sin que lleguen á 
un millón, y es precisamente el ministerio 
que más puede influir en la realización de 
verdaderas economías con solo hacer efecti­
vos los créditjjs enormes que el Estado po­
see contra las compañías de ferrocarriles. 

El ministerio de (.íracia y Justicia puede 
también efectuar una reducción respetabi­
lísima en el oneroso presupuesto de culto y 
clero, sin más que ajustarse estrictamente á 
lo pactado en el Concordato. No se diga que 
el ramo de Hacienda, como el de guerra, 
no pueden ahorrar, si con buena voluntad 
por parte de los ministros metiesen mano 
en el capítulo de clases pasivas, comiaiones, 
permanencia del ejército, etc. Y cuentaque 
estos puntos que señalamos son los que un 
gobierno monárquico puede acometer ain 
detrimento de su monarquismo, pues sabido 
es de sobra que ¡a República realizaría de 
otro modo un verdadero plan econóniico, em­
pezando por ahorrar capítulos enteros como 
la lista civil, culto y clero, clases pasivas, 
amortización de la deuda y otras gabelas que 
constituyen hoy cl más grande gravamen de 
las cuentas generales de la Nación. 

* 
* * 

Pero decíamos que ese simulacro econó­
mico servirá para que algún descontento 
busque las pacos con e! gabinete y esto es 
lo principal para la política dominante. 

Estose badichode Gamazo y de sus ami­
gos, prontosáemprender elcaniiuodclarc-
couciliaciÓD sólo por el hecho de ver á don 

Yeuiíiiciu con las tigeras haciendo trizas las 
nóminas del personal. 

y adiós proteccionismo santo, enseña del 
gran cacique de Valladolid; lo que hace un 
mes encontraba irremediable, si no se acu­
día al medio de poner en las nubes los aran­
celes, hoy cae á tierra en virtud de media 
docena de decretos. 

Xo sahemo.í el iníercs que rendirá esta 
operación de cambio poh'tico, pero segura­
mente le rendirá. 

Por otro lado, la actitud de los gamacis-
tas implica también otro paso atrás del gran 
manzanillo de todas las situaciones, del se­
ñor I). Cristino Hartos. 

Háse dicho que Insta el general Cassoia 
le abandona para volver á loa antiguos re­
diles. 

¡Bonita situación la del mal llamado re­
presentante de la democracial 

Apóstata de todos los partidos á quienes 
interesadamente sirvió, cuando cree dar un 
golpe de efecto, cae de bruees en la pista 
provocando la hilaridad y las carcajadas has­
ta de los amigos que le lian seguido en su 
última vergonzosa evolución. 

Queda solo entre el ret'ormiamo y los con­
servadores, y queda además execrada su 
conducta por la conciencia popular. Esta 
última circunstancia es bastante título para 
ocupar un puesto en las huestes reformistas 
ó en las del partido conservador. 

A seguir llamándose demócrata para mo­
fa y escarnio de los purísimos principios de 
la democracia, su lugar debe ser el del re-
formismo, partido que por si solo y por la 
personalidad que le dirige, consituye un in­
sulto ala moralidad y seriedad políticas; pero 
si se encuentra dispuesto, y se encontrará 
—¡apostar/amos un ferrocarril central de 
Cuba!—á degollar au siguifioación de demó­
crata (!), los conservadores deben darle un 
sitio preferente, para que, como Linares Iti-
vaa, sea uno más á servir á las institucio­
nes, atentando contra todas las libertades y 
derechos del ciudadano y defendiendo la 
causa de la maldita reacción. 

Tan inmoral es ese hombre, que aun se 
nos figura que el reformismo le haría un 
lionor inmerecido metiéndolo en sus filas, y 
¡cuidado que la moralidad del reformismo 
hay que cogerla con tenacillas! 

Pero, en fin, lo último que podía creerse 
del ex-presidente de la Cámara es que co­
locase BU astucia á la altura de su reputa­
ción política; y á juzgar por el aislamiento 
en que va quedando, habrá que señalarle 
con un plagio de Ja frase de Zorrilla: 

¡Traidor, inconfeso y tonto! 
* 

* * 
La semana cierra con el traslado de la 

Corte á nuestra ciudad. 
La politiquilla al menudeo sentará sus rea­

les entre nosotros y gozaremos por una tem­
porada el espectáculo do la monarquía, que 
es de lo más entretenido y edificante que 
verse puede. 

No perdemos la esperanza de ver á las 
más principalesy encapetadoa servidoresde 
la monarquía en el puerto de Pasajes en al­
gunos de esos días en que los barcos se lle­
van á la emigración cargas de carne humana 
al Brasil yá las repúblicas americanas nues­
tras hermanas. 

Y pueden aprovecharla vista de los cua­
dros de miaeria y desolación entre las clases 
pobres para que cuando se abran las Cortes 
el gobierno ponga en labios déla corona es­
tas ó parecidas frases; 

iiHemoa llegado al colmo do!a felicidad. 
En nuestro país sobra dinero; no hay pobres 
y si los hay, será porque no saben que pue­
den emigrar,.., para morirse de hambre le­
jos de la patria, 1 

U FEDERACIÓN 7 EL W i m m i . 

I^a última expresión de la libertad se de­
termina en nuestro sistema federativo, por 
ser la fórmula más avanzada y racional del 
derecho político. En tanto que con el uni ­
tarismo preténdese la cobexiónj firmeza en 
las relaciones bumanoa mediante el derecho 

de la fuerza, nunca resuítun más establea y 
duraderos que con la fuerza del derecho, 
agente propulsor del sistema federal: es de­
leznable y efímera la existencia de los po­
deres públicos en e! régimen unitario, por­
que responde á la incertidnmbre que nace 
de la intriga y la traición, entronizadas en 
los regios alcázares y altos centros burocrá­
ticos donde se anidan tas más torpes y ver­
gonzosas pasiones; mientras que con el sis­
tema federal es tan indiscutible la estabili­
dad délos poderes, como justa y decisiva la 
sanción universal, producto genuino del su­
fragio, de donde directamente emanan. La 
claridad y sencillez de nuestro sistema se­
ñala con toda precisión la esfera en que han 
de moverse los poderes públicos, dificultan­
do los conflictos de relación y resolviendo 
concluyentcmente el problema político, pre­
vio recouncimiento de lu autonomía del in­
dividuo, del municipio y de ¡a región. 

Por ia federación pueden unirse en un 
solo haz todos los pueblos, sin que para 
nada se resienta su independencia; ningún 
sistema tan armonioso como el federal, que 
entraña la libertad y la autoridad en el con­
cierto de las autonomías de todos los orga­
nismos políticos que, lejos <ie ser incompa­
tibles, dedúcense unas de otras con perfecta 
solidaridad. Pretender el imperio universal 
soñado por Alejandro ilagno, por Julio Cé­
sar, Alejandro HI y N.apoleón, de que fue­
ron gigantescas tentativas el imperio mace­
dónico, el imperio romano y el imperio 
español, es la mayor de las utopias que pu­
dieron concebir aquellos grandes conquista­
dores como soberbios ambiciosos, concepción 
delirante y de imposible realización fuera 
del sistema federatÍYa; una fundada espe­
ranza, un ideal perfttíamente realizable par­
tiendo de nuestro sistema. 

Vuelve felizmente á resucitar y á tomar 
cuerpo la gran idea concebida hace más de 
un siglo por un ilustre pensador, la liga de 
la paz; creando á este nobíh'sinio fin un tri­
bunal supremo internacional que, apoyado 
por todas las naciones, dirima como arbitro 
inapelable los conflictos que entre los paí­
ses surjan. La realización do este sublime 
pensamiento sería la mayor de las glorias 
que cabria á la presente generación por ha­
ber borrado de la faz de la tierra c! cuadro 
aterrador que las continuas y encarnizadas 
guerras ofrecen, devolviendo á la humani­
dad toda la enei'gía productora que ha me­
nester en su progresivo desenvolvimiento; 
pues bien, esta hermosa realidad cabe úni-
niente en la federación internacional, de que 
son ensayos parciales los tratados de comer­
cio. Y no se diga que á cambio de las reco­
nocidas ventajas que necesariamente habría­
mos de sumar con este procedimiento levan­
tado y digno, sobrevendría sumisión alguna 
degradante á cualquier poder tiránico; nada 
de eso. Nunca la diversifieación, dependien­
te de circunstancias puramente extrañas, 
hallaríase más favorecida en su desarrollo, 
porque la federación realiza la fórmula de 
la unidad esencial en la variedad formal in­
definida. 

Los unitarios persiguen una utopia funes­
ta: la unificación absoluta, imposible, la pe­
trificación, el estancamiento, la muerte. 

La idea de la federación no es nueva, es 
tan antigua como la humanidad; pero su 
desarrollo y determinación en !a historia ha 
sido muy lenta. La encarnación de esa ¡dea 
en un partido político es reciente. Apenas 
hace veintiún años que el partido federal 
existe en nuestra patria, y ya lia consegui­
do en tan breve plazo imponerse á todas ¡as 
conciencias, de tal suerte, que sus impug­
nadores eluden toda discusión de principios, 
toda comparación de doctrina, lo que no 
impide declaren paladinamente que cl sis­
tema federativo es perfecto en teoría, com­
batiéndole principalmente por considerarle 
en la actualidad como irrealizable, sin te­
ner en cuenta que si nuestros principios son 
reconocidos, aunque no sea más que en teo­
ría, como racionales y lógicos, lo lógico y 
racional tiene forzosamente que ser real; 
pero el escepticismo de nuestros adversarios 
se traduce sencillamente en deliberado pro­
pósito de ocultar la verdad al pueblo: por 
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eso nnstíti'os, oit posesión do la veniad y la 
i'azún. nos sentiüioH inuv fuertes pam incul­
car en su intolígtíiiuia y llitviti- á su coi'aí.ón 
la exposición directa y comparativa del sis­
tema pasado y el sistema del porvenir, el 
unitariamo v ¡a federación. 

Hace tres meses próximamente , se su i ­
cidó en Pasajes, disparándose un tiro de 
revolver, un sugeío que fi£;t.ró en vida co ­
mo adepto de las ideas liberales, y fué s e ­
pultado en el cementerio de los disidentes. 

Hace pacos días se Im suicidado en Alza 
otro sugeto, que iia sido enterrado en el 
Campo-Santo. 

¿ÍJué circunstancia tenía éste á su favor 
para merecer esta distinción de la iglesia? 

Pues . seiK'illainente, que era carlista. 
E s decir, que la iglesia niega sepultura 

al que muere en pecado mortal , y muero 
en pecado mortal el que aeauicida; pero un 
carlista suicida goza de !a gracia de Dios, 
por el solo hecho de ser carlista, ¿eh? 

Y , ¿es la iglesia la que sanciona estas 
irrpguhiyiiliide.^ del pecado? ¿Son los minis­
tros bondadosos del Señor íos que realizan 
estos actos, después de decirnos que la r e ­
ligión es madre de todos sus hijos? 

¿Y hemos de mirar indiferentes esas des­
igualdades y quijotismos d»! clero? f^ h e ­
mos de creer que predican la verdad quie­
nes aplican los preceptos religiosos á gusto 
del consumidor':' 

¿(Jué diferencia hay entre un suicida car­
lista y uno liberal? 

¿Qué diferencia hay, l imo . Sr. (Jbispo de 
la diócesis? 

¿Qué diferencia, sapientísimo X? 
Convénzanos V. de que en el hecho que 

denunciamos, los curas han procedido bien? 
Vamos, un pinito, insigne mamarracho. 

Según le dice su corresponsal á nuestro 
estimable colega Ln Vuz i/e Guiji'hcod, en 
Azpeitia lia habido un predicador que ha tro­
nado desde el pulpito contra L A REÜIÓN 
V A S C A . 

Sería Jesuíta. 2Jo pueden dis imular el ca­
r iño que nos t ienen. 

Lo que tiene os que somos m u y ingratos. 
Quisiéramos darles gusto en todo y lo que 

resulta es que les damos cada disgusto como 
una casa. 

Por de pronto, el predicador de Azpeitia 
ha hecho una obra meritoria. I [a hecho pro­
paganda de nuestro modesto semanario, 

¡Que nos t ra iganá ese jesuí ta , que q u e ­
remos recompensarle! 

¡(iue nos le traigan! Sin olvidar por s u ­
puesto, que estamos en plena canícula y 
q u e rije el bando de T). Oilsobrc e lusode l 
bozal para evitar los efectos de la hidrofobia! 

Por supuesto, X ha seguido publican­
do una lista de impíos, que se arrepintieron 
al morir. 

En t re otros, cita, para calumniarles, á l ) i -
derot y á A'oltaire. 

Después dice que no hay un católico que 
al morir reniegue del catolicismo. 

Bueno; pero en cambio hay muchos cató­
licos que reniegan antes. 

Y así va echando el pelo que echa. 
¿Por qué si ninguno reniega, no cuenta 

el catolicismo el niimero de adeptos que 
eontó en sus primci'os siglos? 

¡A que va tener la culpa Satanóa, que es 
el gran pretexto para salir de! paso én t r e l a 
gente nea cuando se ve cogida. 

El Fuerista t i tula ayer un artículo: 
«Mas soh-e el carlismo.» 
¿Jlas todavía? 
Pues le va á retratar. Porque si pone más 

sobre él va aparecer lo que es. 
Una bestia de carga. 

Tambiéii es de La Voz la siguiente cu­
riosa noticia: 

íTeneinos entendido que un sücerdote ciir-
lista anda recorriendo las casas más conocidas 
de nuestra población, solicitauíio limosnas pa­
ra construir un templo no sabemos dónde. 

»I.o rar(i iio Rs ([ue pidan, sino que vayan á 
las casas de familiji.s liberales á pedir. 

aPurque ¿no hemos quedado en que el libe­
ralismo es pecado? 

»í'ne3 si es pecado, ¿como construir una igle­
sia con laadádinisdc los pecadores? 

sSi el liberalismo consiste en dar dinero pa­
ra gastarlo en dar gusto á los enemigos de la 
libertad, decididaraeutcrf Ukralismo es^ecuJu.» 

No está mal cogida, colega; pero se nos 
figura estar oyendo á los dos curas, decir 
al entrar en tina casa: uXoa tomamos la H~ 
heiiaJ de venir á pedir á V . dinero para. . .n 

De donde se deduce que el liberalismo 
no es pecado. 

E s un siihhi.zo. 

LA BABA CABLISTA 
Eí muyi-onocidopor9113escritoselSr. X, eo-

rrespiiusal en esta provincia del Vasco, deBilbao. 
lia hecho muchas campañas contra los libe­

rales gnipuzcoanoa, sin pararse á respetar ni el 
sagrado de la familia ni el respeto que se debe 
A la honra de las persouas. 

Es el tal ci.irrespoiisai como !u víbora que se 
iicuita entro llores para morder y envenenar á 
traición. lío se ha descubierto jamás para tire-
gar en bueua iid y con la eant descubierta; ver­
dad es que á la cobardía no ae la pueden pedir 
proezas. 

Tiene ilustración alquilada, y los pocos con­
ceptos de que dispone los repite á todo momen­
to y se queda tau campante. 

Asi pretende deslumbrará sus lectores, y 
acaso los deslumbre, porque la ignorancia, ma­
dre del fanatismo religioso, ha hecho presa en 
una parte del pueblo y cualquier fogata lese-
diice. 

l'ero que X, mojando la pluma en su propia 
baba, nada consigue, como no sea el más sobe­
rano desprecio de las gent-ís honradas, está bien 
paipai lie. 

¿Qué ha conseguido cou sus vergonzosas co­
rrespondencias en el papelucho inmundo de 
Billiao? ¿[íúnde está el fruto de sus trabajos"? 
¿Dónde la mella producida en los partidos libe­
rales? ¿Cuántos arrepentidos han pasado á las 
lilas carlistas convencidos por las tareas de ese 
Aparisi de papel de estrana? 

I.o que si le reconocemos es una suerte poco 
común. Se conoce que el nuevo fiscal de Bilbao, 
Sr. Merlo, ha sido inficionado de espíritu reac­
cionario, cosa que aquí también demostró. 

X en su última carta ha copiado los sueltos 
que motivaron nuestra denuncia; pero el señor 
Merlo, que les estimó penables publicados en 
nuestras columnas, debe hallarlos buenos en las 
del iVíí'Cíí, cuando r.i siquiera los lia denunciado 
en Bilbao. 

y sabido es que la reproducción de un escri­
to denunciado está dentro de la acción de la 
ley; el mismo Sr. Merlo lo demostró aquí de­
nunciando á ¿a ¿ifi'í-ísrf por reproducir un ar­
tículo que había sido denunciado en M Pa/'s. 

El fiscal de la .\udieucia de Bilbao, si no es 
carlista, merece serlo: y aunque oo sea más que 
por el celo que demuestra en perseguir á los 
que estamos fuera de la ifi:Iesia y en favorecer, 
con su honevoleueia, á los que están dentro de 
ella y encuentran bueno cuanto escribe y re­
produce Bf Vasro, hemos de volver á hablfir del 
asunto cuando el ministro de üriwia y .tnsticia 
se encuentre en esta capital. A ver si el Sr. Ca­
nalejas premia su celo y le da uno 6 más ascen­
sos, resolución que aplaudirá, de rtjo, el en [ñas-
carpido é hipócrita corresponsal del Vasco. 

Entre tanto, reconocemos—á la fuerza abor 
can—que X con la complacencia de los fiscales 
nos vence. 

Además no antros cuanto decimos lo decimos 
sin Intención de delinquir, perooon toda inge­
nuidad; con ruda franqueza y nunca descen­
deremos á la falsía y oscuridad para luchar, 
como hace el nauseabundo carlista que colabora 
en el susodicho papel. 

Xes carlistay con eso está dicbo todo. Carlis­
ta como los asesinos de los carabineros de Olot; 
carlista como los bandidos feroces que llevaron 
el nombre de Santa Cruz, Telaraña, Eosas tfa-
maniego y otros del mismo jaez; carlista como 
los que descarrilaban los trcues y asolaban á 
las aldeas destruyéndolas o robándolas; carlista 
como las mujurzuelas que en Oroquieta no su­
pieron hacer más que luiir ante el arrojo y bra­
vura de las tropas liberales; carlista como el 
propio 1). Carlos que se llama religioso y es 
sorprendido en París en una casa de prostitu-
ciónysig-ue una vida decrápula y Ubertinage; 
carlista, en ñn, como los facciosos que encen­
dieron una guerra fratricida-por obtener el lo­
gro de sus ambiciones. 

Esees X. el que escribe para deslumbrar á 
los irraciouales sectarios de una causa indigna 
y se ocultti.... 

¡Oh! se oculta para que laa gentes sensatas 
no le traten como se merece. 

;Con la punta del pié! 

MOMIOS 
de la Empresa ile los Caminos U Hierro del Norte de [spaüa. 

.'V la serie de los queya tenemos aducidos ha­
bremos de agregar los-qne resultan de la apli­
cación de la tarifa de doble pequeña velocidad, 
tuda vez que, existiendo en la. nunienelatura 
tres clases, en la mayoriii de las estaciones, si 
nu en todas, se aplica la primera, que es laque 
menos se presta á equivocaciones para la em­
presa. Las de pequeáa velocidiul comprenden 
tantos libros y requieren un estudio solo com­
parable al que se necesita para desentrañar los 
misterios contenidos en las obras teológicas, 
produciendo con esto el cansancio, la fatiga y 
el laberinto más enmarañado, sin que un rayo 
de Inz ilumine la inteligencia en iuvestigación 
de lo real y lo positivo. Hay tarifa que cuenta 

diez años de existencia y todavía no han llega­
do á comprenderla ni los mismos que la con­
feccionaron, y todo scuüillamente porque las 
condiciones de aplicación son un fárrago de 
contradicciones divorciadas, eu su mayoría, de 
los preceptos legales; asi que nada de extraño 
tienen los descalabros que con pasmosa fre­
cuencia experimenta la l.'ompañía eu los tribu­
nales. No hay para que decir, si atreviéndose á 
burlar tan abiertamente la ley, cual es la suer­
te del público y del comercio que tiene la des­
gracia de caer en una red de cuyas tupidas ma­
llas üo hay quien se desprenda sino adóptala 
definitiva resolución de colocar sn derecho al 
amparo de los tribunales de.justicia. 

líxplótasele al comercio eu todas formas; ya 
por medio de la complicada ta,rífacción, de mo­
do que no pueda fácilmente eutcraree del pre­
cio de transporte; ya originándole dificultades 
si su declaración se ajusta al precio más econó­
mico, uü oponiendo eu cambio reparo alguno 
para aplicarle el tipo más elevado sino se ex­
presa tal y confórmela nomenclatura, eu ge -
general desconocida, indique. 

Parecía lógico y racional que la tarifa gene­
ral estuviese unificada, señaladamente, cuando 
depende de una misma empresa; pero como 
esto redundaría en reconocido provechodel pú­
blico, y ya sabemos que la Compañía del Norte 
pospone el bien público á su desenfrenada ava­
ricia, resulta que siendo las concesioues primi­
tivas como las líneas comprensivas en la red 
del N'orte, á medida que iba absorviendo los 
distiutos'ramales mantuvo a q uella heterogenei­
dad á pretexto de conocer los productos de cada 
red. Interésala, por otra parte, la separación de 
partícipes, por cuanto las expediciones de poca 
importancia que si; cambian ent redós líneas, 
queden afectas al cobro del mínimun por cada 
una, cunndü calculada la tasa efectiva no resul­
ta ni lo cobrado por el de una sola. 

Interminable resultaria nuestro trabajo s 
fuéramos reseñando una por una las anomalías 
que á diario se cometen en el especialísimo ra­
mo de la tarifaccióu; pero podemos asegurar, 
sin temor de equivocaciones, que del estudio 
que de tan compleja materia hemos hecho, se 
desprende que lu percibido por las empresas 
después de las bases de percepción, representa 
una cantidad fabulosa que con el nombre de 

prúdi'A'liiif d'' i'xplotfieióii repletan sus arcas. 
Bien se echa de ver en la redacción de deter­

minados artículos del Código de comercio vi­
gente y aun en los del reglamento para la eje­
cución de la ley de policía de ferrocarriles, que 
el legislador, en previsión de los abusos que las 
empresas pudieran cometer, otorga al consig­
natario la facultad de no deterininar tarifa, ó 
de determinarla (jue-consigne en sudeolarrcióu 
la más barata; pero esto no basta. Cna impor­
tante parte del COUIÍTCÍO ignora los preceptos 
leg-ales, y por la Índole de su profesión no es 
tan sobrado su tiempo como para informarse de 
lu preceptuado sobre el particular, aparte de 
que el mal está en la naturaleza misuaa del 
asunto, y en tanto no se extirpe de raíz cuanto 
de vicioso é injusto encierran los sistemas de 
tarifacción empleado por la Compañía del Nor­
te, las medidas que el legislador adopte no pa­
sarán de meras precauciones, inspiradas, no lo 
negamos, por el mejor de los deseos; pero de 
tan dudosos resultados, que en la práctica sub­
sisten esos momios escandalosos, y el púhUpo 
y el comercio son en realidad tributarios del 
vencido coloso del Norte. 

La Compañía ilel Norte 
anta los Tribunales de Justicia. 

La espedición uüm. 18!) de U de Enero de 
1888, pequeña velocidad, de Huesca á Pasajes, 
compuesta de 25 bocoyes do vino, marcas LN j ' 
y peso lO.QtiO kilos, fué gravada con exceso de 
portes al hacer su entrega al consignatario. 

Perfectamente inútiles fueron todas cuantas 
observaciones se permitió hacer el consignata­
rio, viéndose precisados recurrir en 17de Ene­
ro al servicio de intervención y estadística, re­
produciendo su reclamación cuatro veces con­
secutivas, y concluyendo este centro por de­
clararla improcedente. 

Sobre ser ocioso, resultaría soberanamente 
candido pretender averiguar, nu ya los funda-
nientos legales, si que las clausulas del contra­
to de transporte en que Intervención y esta­
dística podía apoyarse piU'a tan absoluta nega­
tiva, á todas luces temeraria, toda voz que eu 
la carta de porte presentada por el consignata­
rio aparecía la clausula siguiente: «Por no coi>-

farmane el remitente se hizo ante testigos [al peso) 
1/ dio 115.160 kUóyrnmos». 

La soberbia empresa, acostumbrada á impo­
ner sn criterio al público y al comercio, no es­
cucha á uadie, no atiende á nada: sus disposi­
ciones, por erróneas que sean, han de merecer 
la más iibsolnhi sncnisión, han de aceptarse tan 
incondicioualmente, que al que osare oponerse 
se le niega el deraclio á ¡a ríplica. 

Nosotros, que Mee años conocemos este pro­
cedimiento erigido eu sistema, propusimonos 
oponernos resueltamente á él; así quenodí.scu-
tímos con ningún servicio de la empresa del 
Norte, masque en loa tribunales de justicia, 
perqué allí se empequeñece en términosque el 
coloso se transforma en repugnante servil. 

A laa numerosas sentencias firmes que sin 

interrupción venimos alcanzando lie ¡algún 
tiempo á esta parte, habremos de Tigregar ta 
que nos ocupa, 

Hicímosla comparecer ante el Juzgado de 
Irún, donde, después d« negar liuhiuse.cobrado 
de más, concluyó por declararque fué un error 
material cometido en e! talón y no en la carte 
de porte que os el documento legal. 

Expusimos á nuestra ve?, que eu la declara­
ción, hoja de ruta, se consignaban n.tjGO kilo­
gramos, siendo así que el peso parcial consig­
nado en el mismo documento era de 17.510, esto 
es, 150 kilogramos de menos, mientra.^ que la 
carta de porte, titulo legal del contrato, y que 
el consignatario exhibía, arroj.iba un peso de 
lti,|}tSO kilogramos. 

Aq ui tienen nuestros lectores una prueba máa 
á las muchísimas que tenemos aducidas do los 
siniestros propósitos de esa Uo.npañia al impo­
ner al remitente mayor peso i] le el declarado, 
esquivando de esta suerte las sustracciones en 
el trayecto y salvar sn resp msahilidad eu ^ 
punto de destino; pero son ya tantas y fen 
monstruosas las anomalías de la empresa, quo 
el Juzgado no vaciló en condenarla al pago de 
las cantidades reclamada.s y al de las costas del 
juicio. 

La más elemental circunspección aconsejaría 
á la Compañía lamentar sn derrota en el silen­
cio; más la olímpica soberbia de que desgracia­
damente está poseída, la divorcia h:ista del ins­
tinto de conservación, y , alzándose á este Juz­
gado de 1," instancia, constituyese espontánea­
mente en victima propiciatoria, y nueva derro­
ta pone téruiíno á sus demasías. 

FERROCARRILES. 

Con este título publica nuestro estimado 
colega El País un curioso artículo que r e ­
producimos para soiaz de loa amantes p l a ­
tónicos de nuestras compaííías ferrocarriletaa. 

LOS ABANDONADOS, 
Dias pasados hemos hecho público un abuso 

de que vienen siendo víctimas por parte de la 
delegación de Hacienda de Linares los emplea­
dos de la estación de Vadollano, á quienes se 
exige el pago de los consumos, no obstante ha­
llarse á nueve kilómetros de la población. 

Esta exigencia, á todas luces contraria á la 
l^y. y que por consiguiente tiene todos los ca­
racteres de una exacción ilegal, ha sido tan 
llevada a p u n t a de lanza, como suele decirse, 
que a l a dueña del puesto de agua de aquella 
estación se le reclamaron 350 pesetas, y por no 
tener con qué pagar, se acechó el momento eu 
que la pobre mujer no estaba eu casa, y asal­
tándola el tisco, siu formalidad ni dilígenciade 
n ingún género, procedió al embargo de las po­
cas ropas y hasta de la cama que tenia, 

1.0 más grave de tolo esto es que esos infeli­
ces empleados que, como era natural, se queja­
ron á la Compañía del proceder que con elloj 
se usa, lejos de obtener la protección y el ampa­
ro que era de esperar, no merecieron otra con-
testaciónque una carta insultante del subdirec­
tor de los servicios técnicos, Mr, Grevín, el cual, 
después de recodarles el contenido del artículo 
246 de la ley de 31 de Diciembre de 1881, que 
señala el plazo de ocho días para hacer las Qe-
bidas reclamaciones á los Ayuntamientos, dice: 
«No habiéndose ustedes cuidado de hacer valer 
sus derechos en tiempo oportuno, ui protestado 
del repartimiento de ese plazo de ocho diasque 
concede la ley, é instruido el expediente en de­
bida forma, no es posible hacer nada en favor 
de ustedes por justa y razonable quesea esa 
pretensión, lín lo sucesivo couTÍene á ustedea 
cuidar de ejercitar á tiempo sus derechos, ut i ­
lizando al practicarse el repartimiento los m e ­
dios que da la ley, y no consintiendo con su si­
lencio lo que sea injusto,!) 

Ni el director de la Compañía Sr, Ifontesiuos 
ni el subdirector que en su nombre habla, 
parecen enterados gran cosa de que el articulo 
eu cuestión comprende á los que por estar s i -
tuadosdentro delradio de la población, sa ha­
llan sujetos al pago do consumos, y de n ingún 
modo á los empleados de Vadollano, situado, 
como hemos dicho, á nueve kilómetros de po­
blado; pero aunque les comprendiese ese ar t í ­
culo, la delegación de Hacienda ha debido ex­
poner un edicto en aquella estación ó valerse 
de otro medio de publicidad para que los em­
pleados pudiesen hacer en tiempo oportuno sus 
reclamaciones, Y aun en este casó, ¿debían los 
empleados abandonar la estación sin el pe r ­
miso de la Compañía para irse á Linares a re­
clamar? Esos directores que aconsejan á sus 
subalternos el fj'VT<.'i''íi> de siui derechos, ¿aa loa 
dejarían cesantes por abandono de su destino, 
que es de servicio permanante, sin que les va­
liese para justificarse el haber ido á protestar 
contra una exacción ilegal? Si los empleados 
de la estación de Vadollano debieron ejercitar 
sus derechos, ¿por qué no les concedió permiso 
el Sr. Montesinos para ir á protestar del reparto 
en tiempo oportuno? 

¡Ah! Es preciso no molestar á la Hacienda, 
paraque la Hacienda no exija á las Compañías 
el pago de algunos millonesde que está en des­
cubierto, .además, se trata de pequeüos emplea­
dos españoles, porque en esas Compañías los 
a:randes empleados son franceses, y tratándose 
de esos empleados, lo mejor es abandonarlos á 
su suerte, y así sf; los coma la Hacienda ó los 
parta un rayo. 

¡La codicia, y nada más que la codicia! Y si 
no, veamos: la Compañía, si fuese celosa do au 
propio prestigio; si alentase, como debía, un 
espirito humanitario de que nunca dio grandes 
pruebas, tratándose de empleados suyos, debía 
apresurarse á indemnizar á los de Vadollano 
el importe deesa contribución ilegal que la de­
legación de Linares les exige, ;,Pero lo hará? 
besde luego apostamos ó que nó. 

Y ganaremos. 

Ayuntamiento de Madrid
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VARIIiDVnES. 
LA ItODA. 

{ESCE:TAS DEL CAMPO). 

—Me parece, U. Audrés, que se upüii i/sléau­
tos ác la íoí? por l:is orejas. 

—Como no te arraiique las tuyas, ;hereje; 
—[Agárrese su iiiercépae Andrés; 
—Jdirá Colas, que nü¡liay sino hurtarme lapa-

ciencia y ya la tengo harta.... mira que.-. ÍOW/.-
¡maldito rocín! 

Turthübajiel rumor de la campiña k s carcaja-
daa de Colasiüo, el chocar de las herraduras del 
rocín y las exclatnacioiiea del buen párroco de 
la aldea, que comri un ave de alas enormes aseu-
tóbasf cü el escueto lomo de la cabalgadura, cu-
yo paso vacilante enderezaba hacia la ermita de 
loa Cortijos. Aspeado como perro en IÍÍ trocha, 
seguíale Colas, y i la par que el cura murmu­
raba una oración, al colorearse las uubos de car­
mín, él contraía su rostro, imitando el do don 
Andrés, que, sudoroso y mohíno, agarrábase al 
sucio ronzal, al ver interrumpida una oración 
por el bru.seo troiúezo del escuálido rocín, cu­
yas huesosas aucas descoyuntábanse á cada 
paso. 

Se tenía el cielo eou la luz del alborear; la mo­
le gris de la montaña destacábase en el hori­
zonte con la cúspide envuelta en un girón de 
húmeda neblina, y el extremo de la vertiente, 
que se apoya en la llanura, colurahrábase, aún 
sumido en la sombra, como una faja oculta á 
trechos por los ángulos y recodos del paisaje. 
I,a luK del amanecer posaba sus tibios resplan­
dores en la superficie amarilla de un trigal, y 
comenzó á ñltrarse por la espesa urdimbre do 
los castaños, que allá en el bosque, semejaban 
una maucha obscura partida por el camino que 
conduce a l a cortijada. Elévase ésta en un re­
hoyo del valle, entre los regafales y los álamos 
de'la orilla del rio, al lado del cual se levanta la 
vetusta ermita, que protege con su cruz de hie­
rro aquellos contornos fecundos, donde nace el 
copudo roble, en cuyo tronco, rodeado de cés 
ped, se enlazan las zarzamoras, formando un 
dosel de tupido ramaje. No hay en la cortijada 
un terruño estérí!; brota el rosalye! enebro, en 
el que no descuajo la reja, y la vegetación subo 
hasta la empinada roca de las montañas, y c i -
ñéndola vigorosamente, arraiga en las grietas 
del pedregal..., 

—Arree su mercó, que allá bajo veo ya tos 
cortijos y oigo el esquilón de la ermita,y«e An­
drés,—dijo Colas al traspasar los limites ciel bus­
que, bafiado ya en luz.... 

Kl jj«r' Andrés, que iba á contestar al acólito, 
sintió de pronto uii horrible traqueteo; el rocín 
había emprendido un trote desacompasatlo por 
la cuesta, y corría, corría como un monstruo, 
crujiéndole las enormes extremidades; tiraba el 
cura desesperadamente del ronzal y enredába­
se en loa manteos que, á modo de alas negraH, 
iban flotimdo; el rocín, impelido por la fuerza 
de su carrera, se despeñalia con ímpetu, y el 
cura dio al aire un sóon dolienteque terraiiió en 
¡socorrooo! cuando Colas, que apretábase los 
ijares para no reír, detimiendo la bestia, dijole 
al ministro, que se enjugaba ól sudor de muer­
te que le caía por el alterado rostro: 

—Reeoutra, ¡no se lo dije á su mercél 
Asió Colas el ramal, y desde una loma vieron 

á sus pies la cortijada y la corriente del río que 
se ilesliza entre matorrales con apacible mur­
mullo. En la meseta de un cortijuelo, resguar­
dado do los rayos del sol por una techumbre de 
ramaje, veíase á los labradores de la comarca en 
apretado haz, junto á una gentil campesina de 
redondas caderas y turgente seno, que, arran­
cado con espléndida curvatura, oprimíase en 
un corpino. Era la moza de suaves facciones, 
tostadas por el sol, y era gallardo el porte de su 
caheza, cuyo pelo de endrina enlazábase en alto 
moño prendido con enormes ajojas. Junto á 
Soleá, y aspirando el aire con ansia, ahogábase 
el novio en la inmaculada camisa, cuya tiesura, 
apretándole el vigoroso cuello, surcado de an­
chas venas, asfixiábale casi. 

Sentado en el dintel de la puerta rústica, con 
la ancha pipa en la boca, el rostro beatíñeo. las 
manos sohre el redondo abdomen, al aire la be-
lluda pierna de titánica musculatura y desce­
ñido el blanco zaragüel, el padre de la Salea pa­
seaba sus ojillos redondos, casi ocultos entre la 
enmarañada urdimbre de las cejas, por aquel 
alegre corrillo, en tanto que una anciana de 
cuerpo arrugado iba de aquí para allá, ea el in­
terior del ¡cortijuelo, con femenil presteza, y 
mirando entre lágrimas á Soleá, murmuraba en 
amoroso éxtasis: 

¡Hija de mi alma!... ¡Roque! ¡Roque!—dijo al 
empedernido fumador,—no se cómo te estás ahí 
con esa ííí/wyáirfürf que Dios te hadado . ¡Ayl 
¡Dios te la bendiga:.... 

—Mira, Wí'jíííí',—replicó entre una bocanada 
de humo el descomunal cortijero,—no seass/í-
püa, que quien mucho aprieta poco abarca, y 
paso á paso se va á liorna y loo quiere su oquél, 
como dijo el otro; con túo lo cual quiero dicirte 
que eiito'tvi',/ falta elpae, que sin él no hay ioo, 
y que no poec- sino que malos bichos te pican 
según afldas de desasosegada ;mujueri... 

—Cato ahí ulpas... en hablando del ruin de... 
Seña liosa interrumpió la blasfemia, y apoco, 

el alegre grupo rodeaba al asendereado D. An­
drés, que aún miró temblando al hirsuto rocín 
eou mudo terror.... 

El estrecho recinto de la ermita era un ver-
ge) de flores; las rama.s, elevando sus verdes 
guntas, mecíase sobre el altar con acompasado 

alanceo, y uu rayo de sol, asomándose por los 
vidrios de color, posábase luego en !a rubia ca­
beza de la Virgen. De la nave izquierda del san­
tuario arrancaba una escalerilla con barandal 
de pino, y en lo alto veíase un modesto pulpi­
to de madera sobre el cual cerníase la mística 
paloma eou un ala desquebrajada por el tiempo. 

Apiñábase la multitud en torno á D. Andrés, 
que, revestido deamplíacasulla bordada de oro 
y sosteniendo en su mano el libro de la epísto­
la, leíala pausadamente a l a parque la gentil 
labradora, con las puntas del delantalillo entre 
los dedos, y los ojos en tierra, sentía teñirse su 
rostro de vivo carmín, sin arriesgarse á mirar 
á Juanucho, soíbcado casi por la malaventura­
da camisa. 

* * 

—Válgame iJios. 'iii'J'"''''- y (\»^ llorar—ilijole 
el cachazudo Roque á la seña Rosa, cuando la 
campestre comitiva salió del santuario;—p/fcei';/ 
tus ojos una fuente, ¡corcho! á caá puerco ie 
llega su .San Martin, y de casta ie viene al ga l ­
go. Rosa; que las t/iriJr'«ri'Spit f'stis n'iceii... y á 
mas que Juauueho no es saco c puja y en bue­
nas manos está el pandero—como dijo aí^uél... 

A poco allá, bajo la techumbre del cortijuelo, 
mezclábase, al rumor de los jialillox, el rumor 
de los cantares y las panderetas; la jarra de es­
pumoso cinto del Cabezal, corría de mano en 
mano, sin interrumpirse uu punto el trasiego; 
bailábanse laspo/r^nnías al son de la guitarr i-
l lay crecía el ruido de la fiestaá medida dft los 
minutos. 

Entre aquellas voces, roncas ya de gritar, re­
sonó una; ¡que baile el tío Roqiie! dijo, y eomo 
si fue.se la ruidosa petición la señal de la alga­
zara, exclamaron otras á coro: 

¡Que baile ¡a seña Rosa! 
¡Que baíle.Iuanucho! 
¡Que baile el pae Andrés! 
—No, sino que me empeñe, y daré de raya 

al más b'dl'ior—replicóles el cura, eu tanto que 
el tío Roque exclamaba solemnemente: 

—A'¿ lo que ice el jefrán. . . bajo una mala 
capa... 

El chasquido de un beso interrumpió el ada-
g îo, tr¡is una zarza gigantesca. .Tuauucbo co­
braba en los labios de Soleá las primicias del 
amor. 

* 
* * 

El sol enviaba desde cíclelo azul una l lu­
via candente de rayos rojizos que al caer ap lo ­
mo sobre la tupida urdimbre do las redondas 
copas de los árboles, resecaba laa hojillas y po-
sábívse luego .^obre el menudo césped que ro­
deando el añoso trouco estendíase por el valle. 
Flotaba en la atmósferael polvillo sutil de los 
gérmeues, caldeados en aquellas horas de ges­
tación en que la naturaleza se adormece al 
arruilodo ilusiones que no turbau el plácido 
.silencio, porque son vibraciones fecundas de la 
vida, de la incesante labor que hace subir la sa­
via desde las retorcidas raices Ini.sta los verdes 
cabos del arbusto, instimte en que la luz iuten-
sa deslumbra los ojos y funde laa nubes, en que 
la larva se convierte en mariposa y el deseo 
empuja á los labios una caricia con fuerza 
brutal... 

Desde el cortijuelo contemplé los dorados 
campos, los arbu.stos de espesa trama, los cha­
parros espinosos y los rosales silvestres qu¿ 
cubren la tierra, que douiinau la loma y conti­
núan su poderosa invasión hasta la cima del 
monte, que como un coloso imoerturbable, ele­
va su alta cumbre desalando al sol... 

Hora fecunda la de aquel medio día en que 
las hojas se abrasaban en el árbol, los insectos 
eu el aire y en que Juauueho bebió la vida del 
amor en los liúmedos labios áa Solea... 

* 

Ante aquel derroche de fuerza y de alegría 
pensé en el vaho impuro de Madrid, y henchi­
do de entusiasmo abrazé al tío Roque, dejándo­
le confuso al decirle eou vehemencia: 

—«He aquí ia vida; amigo mío; mucha lu>:. 
mucho sol y mucha sangre roja en laa venas.» 

Dije y. . . retorné á Madrid. 
Dios santo, ¿acertarán los trovadores seuti-

meu tales? 
¿Será cierta la atracción del abismo* 

L. S. 

AMOB TBAJICO. 

El joven conde de Sparre, teniente de drago­
nes del ejército sueco, descendiente de uua de 
las antiguas casas de ese paJs escandinavo, 
estaba casado con la condesa de Adlerkreutz, 
de la cual tenía dos hijos de corta edad. 

De carácter romántico, su espíritu no se so­
metía al yugo del matrimonio, y después de 
contraerlo siguió su vida de aventuras y es-
centricidades. 

Hace poeo tiempo contrajo relaciones amoro­
sas con una joven eci'.>¡ére, Elvira Madigan, afa­
mada por su belleza, é hija de uua aventurera 
expulsada de Berhn á consecuencia de sus in­
trigas amorosas con un alto personaje. 

Los amantes vivían eu uua modesta hostele­
ría de Swendborg ¡isla de Fiouia) con el nom­
bre de condes de Sparre, llevando una vida re­
tirada y haciendo largas eücursiones al campo. 

No llamaron la atención de las gentes hasta 
que los periódicos, dando cuenta de que un ofi­
cial sueco había huido en compañía de unaíí^'í-
yen;, abandonando á su mujer é Hijos, hicieron 
que los forasteros residentes en Swendborg 
fijaran sus miradas eu la pareja y varios dane­
ses reconocieran en la pretendida condesa de 
Sparre la eciiyere que pocos años antes había 
sido muy aplaudida eu el Circo Tivoli de Co­
penhague. 

Cuando la curiosidad general llegó á moles­
tar á los amantes partieron paraUaldehuelade 
Stroiuse, un lugarcillodepeacadores, y siguien­
do sus antiguas costumbres, fueron de excur­
sión á la histórica iglesia do Breningue. Subie­
ron al campanario y Elvira se ¡uscribió en el l i­
bro de forasteros ecn el nombre de «baronesa 
de Vetseza». 

Al dia siguiente, pretextando una larga ex­
cursión, salieron del hotel, dejaudo la ccAiyére 
uu reloj adornado con una corona de coude. 

Cuatro dias después de su marcha, el hoste­
lero, temiendo una desgracia, avisó á las auto­
ridades; después do grandes pesquisas se han 
encontrado eu recóndito paraje del bosque los 
cadáveres de la infortunada pareja. Elvira ho­
rriblemente desfigurada por un tiro de revólver 
eu un ojo, y el conde de Sparre con im balazo 
en la boca. 

Por el cuerpo entreabierto del vestido déla 
joven se veia un preciosa cruz de brillantes que 
lleva la fecha de 1888 y et nombre de la artista. 
Esta alhaja fué recalo del rey Cristian de Di­
namarca después de uua función á la cual ha­
bía asistido en compañía de la familia imperial 
de Rusia. 

El escándalo causado por este suicidio afecta 
á la aristocracia de ambos países, emparentada 
con la familia Sparre. 

El medico especialista. I). Estanislao de F u -
ruudarena, discípuio del distinguido Doctor 
FACVRl,.de París, ha instalado definitivamen­
te eu TiiLOSA .(iuípú-/coa.. su CAÜINETE 
f,ARINT;i)SCOPIC<i, para el tratamiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

El vapor Ortegal, después de comprometer 
la carga para América, á su llegada á Pasajes 
se ha negado á tomarla, perjudicaudo con esto 
á loe interesados de dichas mercancías. Esto 
va ocurriendo bastantes veces, y no puede me­
nos de dar lugar á que los comerciantesrenuo 
eícii todo tráfico entre Pasagesy América, por 
no tener seguridad de embarca'r sus mercan­
cías, aun pidiendo hueco con quince días de 
antelación. 

¿QCE KS Et, «ACTA ])E COLONIA DR CRI-
VE:*?La fragancia floral- permanente é inimi­
table que no tieim rival, para el uañuelo, para 
el baño y hi loción diaria. Por esto los tocado­
res de las personas más distinguidas están 
siempre provistos de tan delicado y económico 
perfume, el cual hace furor on la corte, y ha 
matado el uso telas Aguas de Colonia inglesas 
de la fariña, Violet v otras extranjeras. El, 
A(íUA DE COLONIA DE ORIVE lia resuelto 
el dificilísimo problema basta hoy iiisoluble eu 
los perfumes de unir la elegancia á la econo-
mí:i. La inmejorable AfiUA DE COLONIA DE 
ORIVE es la más económica que se conoce en 
el mondo: es cuatro veceá más barata que cual­
quiera de las usadas, y eomo delicada ó hi-
giénieaes Í;npondei'able. Su universal acepta­
ción es su mejor garantía. De venta áS, fi y 12 
reales frasco i'londe se vende el Licor del Polo, 
ó eu todas las farmacias y perfumerías bien 
surtidas- Exigir la uiarca de fábrica y la ins-
cripción de «Farmacia de Orive, Bilbao,» en el 
vidrio, cápsula y etiqueta para evitar la falsifi­
cación. 

La Dirección general de impuestos ha diri­
gido uua circular á las Adminlstríiciouos del 
ramo haciendo saber el acuerdo de aquélla de 
que los envases de alcohol que laa compañías 
teng'au almucenados que hubieran satisfeclio 
los derechos del impuesto creado por la ley an­
terior j ' lleven los iireciiitoa deteroiinados en 
su reglamento, no se les ponga impedimento 
alguno en la libre oirculacióu de un piinto á 
otro de la Peunísula, toda vez que habiendo 
devengado el impuesto creado por dicha ley, á 
la misma y su reglamento deben subordinarse 
loa alcoholes y líquidos espirituosos que se en­
cuentren en este caso, cuando sean transporta­
dos de una ¿otra localidad 

DI metálico es los Bancos europeos 
Ei metálico existente en los principales 

Bancos ¿e emisión de Europa al terminar el 
mes de Diciembre último era este: 

Inglaterra, 713 millones de pesetas, casi todo 
en oro. 

Francia, l.Oltíen oro y 1,233 en plata, que en 
junto hacen un total de2.248 millones de pe­
setas, 

luiperio alemán, \M\ millones, casi todo 
en oro. 

Rusia, 841 millones en oro y 5 en plata; total, 
84(5 millonea. 

Austria Hungría, 198milIonea en oro y 385 
en plata, quesitman583 millones. 

España, 07 mílloues eu oro y 205 en plata; 
total 2^2 millones, 

Nacional italiano, 210 ea uro y 41 en plata; 
total 25! millones. 

Bélgica, 40 millones en oro y 50 en plata, que 
suman 90 millones; y en total general de todos 
ellos 7.123 mílloues de pesetas, de los cuales 
dos terciosson oro y un tercio de plata. 

De El Día: 
«Investigando uu escritor político francés las 

causas de porqué, mientras eu Inglaterra el 
parlamentarismo goza cada día mayor crédito, 
en Francia está completamente desprestigiado, 
ha descubierto que el Parlamento inglés tiene 
uua composición análoga á la del país que r e ­
presenta, mientras que en la Cámara francesa 
tiene una representación iuaigniñcante las cla­
ses más numerosas del país y uua mayoría in­
mensa las clases menos numerosas. 

Eu un pueblo moderno, la agrupación más 
importante de los hombres y de intereses es la 
de los agricultorea, siguen después los indus­
triales, los comerciantes, los que tienen profe­
siones liberales, loa militares, y por último, loa 
funcionarios, por el orden que van enumera­
dos. 

Para que la Cámara sea representación exac­
ta del país, cada una de estas clases tiene que 
tener el número de diputados proporcionado á 
su fuerza numérica. 

La Clamara de ios Comunes observa esta ley. 
Tioue en su seno 132 agrigultores, 131 indus­
triales, 100 comerciantes, 107 individuos de las 
profesiones liberales, títi militares y 47 funcio­
narios públicos. 

En la Cámara francesa hay 72 agricultores ó 
propietarios, 41 industriales, 22 comerciantes. 
Í70 individuos de las profesiones liberales y 95 
funi:iünarios públicos. Asi es que las clases más 
importantes, viéndose mezquinamente repre­
sentadas, no tienen cariño ni fe en el parla-
mentarisnm. 

El Congreso español, eu su composición, se 
asemeja más á la Camera francesa que á la de 
los Comunes, y los abogados están en gran ma­
yoría, y seguramente no existe ningún Parla­
mento que reúna mayor número de oradores. 

Este es su mayor defecto.» 

Con motivo de las economías introducidas en 
la Dirección general de Beneficencia y Sanidad 
han sido declai-íidos cesantes D, Francisco La-
rrañ:iga, D. Simón ilubiria y U. José Ibañez, 
celador del puerto de Zumaya el primero, jefe 
de celadores del de San Sebastián et segundo, 
y mozo de limpieza de la dirección de Sanidad 
del puerto de Pasajes el tercero. 

Se halla vacante y se proveerá por concurso 
el Registro de la Propiedad de la viila de .Vz-
peitia. 

» 
» 

Bu el sorteo verificado entre las secciones pa-
ra el nombramieuto de la Junta municipal de 
Irún que debe regir el corriente ejercicio, con 
arreglo a! articulo (58 de la vigente ley munici­
pal, han resuibido electos: 

1). Liborio Águeda Martín. 
•> Juau Bautista liarmeudia Rezóla. 
» Juan Bautista Insausti Yurramendi. 
» Ricardo Costa .Arana. 
A José Salís Camino. 
» José María Aiberdi Irigoyeu. 
» José Ramón Golardi iraiñarrieta. 
» Lázaro Martiarena Aguinaga. 
» Fraueisco Zorzabalbere Reiialde 
» Patricio Igüs l íetígui. 
» Eugenio P'edrós Pérez. 

Lino Rodríguez Crreiztieta. 
Nicolás üuerendiaiu Aguinaga. 

» Blas Eclieveste Vitoria. 
9 Ramón 'rellechea Taberna. 

Hasta el día 10 de Agosto y horas de diez á 
doce de la mañana so satisfarán por la Deposi­
taría de esta provincia, los haberes correspon-
dieutesá los individuos de cla,ses pasivas que 
los tieuen cousiguados sobre la misma. 

Según telegrama de Barcelona, el jueves lle­
gó el vapor IV'JVÍC/VÍ; procedente de Méjico á la 
Habana. 

Traícuelo «on suerte 
I.UO de los premios mayores del sorteo de la 

lotería que se celebró el día 3í) ha correspondi­
do al diestro Fi-oMUielo, el cual, para celebrar el 
suceso, se presentó en la nuiñana del 31 en el 
café de San .Míilán de Madrid acompañado de 
varios amigos. 

Desdo luego invitó á las personas que se ha­
llaban en el citado establecimiento á que toma­
ran lo que apetecieran, añadiendo que él lo pa­
garía. 

Inmediatamente después se hizo correrla 
voz entre los vendedores del mercado de la (.Ce­
bada y sus alrededores de que en el café de 
San Millán se hallaba uu hombre favorecido por 
la anorte y dispuesto á obsequiar á todo el que 
alli so presentase. 

Ibms por curiosidad y otros por el deseo de 
verse obsequiados, acuri¡eroná la cita, encon­
trándose con Fi-imciiHu que. apostado ala puer­
ta del establecimiento, hacia pasar al interior 
á cuantos iban llegando. 

Bien pronto se llenó el eafí. dominando en ­
tre la concurrencia el gremio alborotador de 
vendedoras, que celebraban con agudezas la 
suerte del diestro. 

Mientras esto ocurría, el mercado se hallaba 
poco menos que abandonado y las mujeres sin 
poder realizar sus compras. 

La aglomeración de gente en la plazuela de 
San Millán llegó á ser tal. que fué necesario 
enviar dos parejas de orden público para evitar 
atropel los. 

Terrainó layVíSJ'^íiá las once de la mañana, 
hora en que Frascieelu, causado de recibir fe­
licitaciones y de repartir dinero, se retiró del 
café. 

Jai-Alai. 
Primer partido íle abono para el domingo 4 

del actual á las cuatro y media, entre José ü o -
rostegui (ai Irún y Pedro Echeverría, ambos 
de Irún, contra Martin Malcorra y í.uis Salsa-
niendi, de Tolosa, á sacar de G y 5 cuadros 
respectivamente. 

Movimiento de Buques. 
PUERTO DE SAN SEBASTIAN. 

Buques entrados ayer: 
Bergantín goleta CTtór'fjdeGcñecon mader 
Salidos: 
Pailebot Felipa para Socoa con cemento. 

PÜERTf) DE PASAGES. 
Buques entrados ayer: 
Vapor Seplwru de Burdeos eou carga general. 
Vapor Pairíe de ídem con ídecu. 
I.anehóu CoHceprión de Zumaya concemento. 
Lanchóu Saitíu leresa de Ídem con ídem. 
Salidos: 
Vapor Loire Bfetagne para La Rocheílc con 

vino. 
Lanelióu Concepción paraZumaya, eu lastre. 

I I I • — ' • • ' • « 

Amincios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Feruaud y Gas­
tón Delv a ille, de Bayona(Francia),caUe Víctor 
Hugo, 48. 
£¡n «amblo de plata i liilletes del Sanco de España 

(SALVO VARIACIONES} 
Poralfonsinos 3 "lo premio 
Por isabelinas CliS^io id. 
Por oro antiguo de peso. . . 4 '% id. 
Por soberanos ingleses. . . . 4 "ij, id. 
Por i s a h ü l i n o s de los años 

1850-51 4 "lo id-
Duros isabehnos 4-60 ptas. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4-00 ptas. 
atanco II tftteSio en iBationn. 

/<?S>^ 

Aguas medicínales de Ataun. 
Estas aguas llamadas de loa Remedios, son 

sulfurosas sulfhídricas arseuicales, con ÍÍT por 
100 de ázoe eu cien volúmenes, según los aná­
lisis de los dMtores Garagarza y Dorronsoro, 
de los gases que espontáueamente se despren­
den del manautial. Son excelentes como sulfu­
rosas, variedad arsenical, para las enfermedades 
do la piel y de las mucosas de carácter herpétl-
co, escrofuloso ó sifilítico, y por la grau canti­
dad que de áaoe tienen hacen prodigios en las 
enfermedades crónicas del aparato respiratorio. 
Temporada oficial de l .^de Junio al 15 de .Sep-
tiomre. Médico-Di rector, el doctor Rodríguez 
del cuerpode directores <le baños, poroposición. 

Hay coche desde la estación del ferrocarril 
del Norte de Besain a l a villa de Ataúu, por la 
mañana y por la tarde, tírdándo.se media hora 
al casco déla villa para luego subir al balneario. 

Imp. de L A VOZ DK GUIPÚZCOA. 

Ayuntamiento de Madrid

http://fue.se


GRATIS 
mandarla 

d quien lo desee 

]ir()Hiici'í''f* ' 1 ' ' t i id i f 

clase <!f relojes ile 
bolsillo, despertadn-
res, eumis, i'tc, etf., 
desde 4 i>--^. 50 <•. ou 
adoliinte. 

W0^^^Ü^ Henri (G.ÁBA 
Comisionista impoitador. JRÜlí. España, ihmu ítwm. 

Eiectricidad Industrial 
Nuevas iiislalacioíies Mñm. 

. Comet-
ü 

Teléfonos p a r a hi ibi tacionea. 
fáliricas y escr i tor ios ,—Teléfo­
nos s i s t ema A d e r p a r a g ra i idea 
d i s ta ti cías. 

Todos los apan i tos , asi como 
los t raba jos dü culoc^coii, son 
j^'araiitinados, Se faci l i tarán so ­
b re ped ido p r e s u p u e s t o s é i n s -
t r i i cc ioues . 

DirigirsB á D. Manuel d» ürcola, Maestro de oiiras, San Sehastlaih 

DOLORES O E I W Ü E L I I S . 
Sr c;i]iii^!ii cu el ^U Í̂LI con el Ji icovJSclípolo U tñVf, p.'ru preferible es evi tar ¡os sul r i in ioi i tos 

se eonsi¡rlH^ iiifalilJlemeiite iiá-u¡do á diario e! t an ¡loiiderado y i c o t 

l \STA LICIOS KS 

Campanillas eléctricas 
7 teléfonos. 

^. ^endé, electricista. 
D i r i g i r s e á Jh .luMin CTíi!í;m>, C o m i s i o ­

n i s t a . — [ r ú n . 

PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 
íM WS.Ml.'IUÜy MACSKSl.V 

[{ecoriiendriklits cuni r i lj3 A f e c c i o n e s 
d e l B s t ú m a g o . F a l t a d a A p e t i t o , D i ­
g e s t i o n e s la toor iQSas , A c e d i ü s , V ú m l -
t o a , E r u c t o s y C ú l i c o a ; r e g u l a r i z a n 
l a s F u n c i o n e s d e l E s t ó m a g o y d e l o s 
In t e s t l i kOH. 

PáS7ILUS: 12 RealBS,— POLVUS: 2 4 BealSS. 
Eilgii-en el rotulo el sello nüdal Bel Goaierno 

transes3 a flrrtjj ¡¡eJ. FAVARO. 
. A d h , D E T H A N , ranuatuuliai a» PiEB -

L& UHIQN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

Compañía de seguros reunidos 
EstBiilEciila en Madrid, calle de Olózaga, 1 IÍ'IÍ^'I' ÜI'CUII-IÍ'S 

( Í A R A N T I A S . 

Capital social 1 3 . 0 « 0 . 0 « « de Ptas . efECtiVSS 
P r imas y reservas « . O ' Í S Í S O S P ta s . 

25 A>'lja UE EXISTKNCIA. 
Esta g r a u Compañía nacional, c u y o capital 

de l ivón . 4S mi l lünes , no iiüiiiiiialetí sino efecti­
vos, es s i i p e r i o r a l d e las d e m á s C o u i p a ñ i a s q u e 
operan en España , a s e g u r a con t r a el i n c e n d i o 
y sobre la v ida . 

El g r a n desarrol lo de s u s operaeiones acredi­
ta la coiifianza q u e lia sabido in.spirar al p ú b l i ­
co en los 25 ú l t imos años , d o r a n t e los cua les lia 
satisfecho por s in ies t ros la i m p o r t a n t e s u m a d o 

3 1 , 7 7 1 , í n P s E e t a s . . 
Subd i rec to res de la (. 'ompañía en OuipíiKL'na; 

D. .'VvTONio I.Ai'AZAitÁx. Ofíciiici.. CürUmi/. U , 
3." y n . .losÉ A K T O N I O DE S A C A S T ! , OUci'W, G"-
ríí(íy,1.0, pr inc ipa l , San Sebas t ián , 

Se vende 
calle de Kaso Ifl, t i enda . 

un ii iagnitico caballo 
anierieanii . In fo rmarán 

AGENCIA 
8 reclaniacionee á los Ferro-carfiles. 

T O W J U B A Y COMfAlJÍA 
itr I R TJ m ^£^ 

Avmiáa de la (Estación, 32, entresuelo. 
^ 

Esta Agencia queda desde iioy aliicrta al |iúb]ico T muy partieulanneiite del Co­
mercio. 

Se reviran lo.s talitiies de expedición y recepción, y .i(! liaeen todo género de re-
clitmaeiimi's pior ¡etiasos de las mercmcias, cambio ie ezpedicioaes, dttaias, averias, ra':as j ¡astraát' 
Bes, eitonsde pesa y ciianfos asuntos están velaciónadoa con íaa Compañías de Ferrocarriles. 

ÁcLvortSnCias.^Todos ios señores suscritorcs á LA REGIOU VASCA, ten-
driin derei'hn á dirigir las consultas que sobro los casoe expresados les ocu­
rran, á la A f o n d a y ^*^ les contentará eu la Secci(ín especial, que á este 
objeto se alii'irá on ci periódico. Este servido le presta la Enijiresa gratis. 

Todos cup.iitoa asuntos se sometan á nuestro estudio en todo gí^nero de reela-
maeioiiOri, se evyiHiarán niediiniíe un 7)0 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa to<lu3 los gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tribunales. 

Re<'.omen(]amos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire 
mercancías del Ferro-carril, exija la carta de porto original, ó sea la decla-

'. ración del remitente que se acompaña á las mismas, liaciendo que en ella ae 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á que haya lugar. 

La i*orro.s¡.ionilcnc¡a sohre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Lct/mpi, 4, 2.", 6 álos Sres. Torralha y f.'. Trun. 

KaDanp..Japoí 
íii0ÁUBrff',p6ríoni'" 

Pnreedereí di li Etal Ciii d«Eipigi 
8, r u 8 V i v i e n n e . P A R Í S 

El Agua üB Kananga es ia IOCIÓB más 
i'efi'esi:aiile, la que más vlgorlia la piel y 
blanquea al calis,perfuminaolodeitcadaniBiile. 

Extracto a$ Kananga 
Siiavlálmo y aristocrático 

sieiiume para e! pañuelo. 

Aceite ÜB Kananga 
Tesoro de la caballera, que 

abrlllaota, bacQ crecer 
5 cuja calda previene. 

Jañon da Kananga^ 
El maa Éralo y 

UDtuoao, con serva 
al cúila BU 

•acarada 
traasparencla, 

loción OBgBtal tíe Kananga 
limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 

evita lu calda, toDlflcindolo. 

í n SAS SEBASTIÁN: 

V PíMUiiKHlAieJ , T A R D A N . H a m a n i , 7 . ^ 

Papel para envolver. 
Se b a i l a d o ven ta en la A d m i n i s t r a c i ó n d e 

este per iódico . 

TEMPORADA 

DE VERANO,,.' 
Y LA PROVINCIA. ( 1 

FlíRRO-CAIÍKIL DEL ÍTORTE 
T E E N l i S D E S C E S n E ^ T l i S 

" • Cl .A.Sl í . 

1 Sllil i'Xlt," 
-11 Mi>.lii. 

y 0 . i l b L a T n n i \ Í L i , 
¿ 1 Meiisí i jei ísK 

y l íxpríj t in. 
! Iili 'lll. 

31MI Ti- i i i ivi í . 
yu.lH l ik ' in . 
•iO-l.j M r a i . 

13 C o r i u a . 
•J-i M i x l " . 

a o i " T r a u v i i i . 
aWÍ» l . l s m . 

H'ECUHKIDU. 

lír^ií^illn 11 idiílll. 
•S, rii:lijistiáii y iileiü 
Míidr íd ú i[^l.^ll, 

h k n i á id t 'm . 
lili 'jjj í, idí.'ui. 

S, í?rl>i>ñii:LiiBÍ[lcni. 
Idi 'u i í idí'iiii 
I dcn i Á i lie DI. 

Mai i r id ü i d e a i . 
Mivíniíkk l í i d c i n . 
S, Sehrijitiuii ú idi'TQ. 

í d e m íí idi-'iu-

LLiliilll. 

i - 4 0 (11 
5-3S » 

» H-03 " 
l ü 
11-20 » 

y> 

» 
» 7-113 t 

•!-4f; » 

>> 
» 

MI.IUl. 

4-44 m 
á-4» » 
a-oaj-
9-28 s 

I f rU» 
11-25 í 
11~^Ü » 
1-aa t. 
4-SI) » 
•7-23 » 
y-u311 
y-n5 » 

10.50 » 

T U E N K S A S C E N Ü E X T E S . 

CLASí-; . U E Q O i n i l l > 0 , 

S S u d e:i]i,' 
n L'i-iTi;n. 
2aMejis-fii 'rijiií 

2U40TriHivi r i , 
2(143 I d f i i ^ 

2 EílllVMii, 
4 Idoiii.. 

2114-1 Tr i i i iv íu . 
24 MiMi i . 

s o n ! •riviuviii, 
411 M i « u . 

g 0 4 8 T n i i i v u l , 

LL[>:\[ii. 

7 .1 ) m 
lAQ n 
8-51 i> 

11412 » 
1 t. 
1-43 » 
2-44 » 
3-41 !J 
4-12 » 
7-59 lí 
Í M 1 ,¡. 

10-30 » 

7-&U III 
a-uii lí 
9-04 " 

» 

l l rú i i il Miidrii i , 
lliliíDi á í d e m . 
• líU'iii ^ M i n i n d n , 
ililr'iii íi S. ¿e l j i í s t ián 
lik-iu ú ¡deiii . 
!iti-iii ií Müdi ' id, 
IdOLii ü iileiii. 
¡di'iii :1 S. í í i 'biisl idii 
Tili'iii ií ^ t r idr id , 
Mi.'i[i it S, jiotiiislíilii 
Mi^ni iL Ui'ariiiiii. 
idl'lii :L S . .SdiFlüliúli 

N O T A S , — ^ E l tr^'ii [ lüin. 1 i-ii'eiihi tíulé j u e v i ' s y t lomiii-
í fos , y e l iiiiiii, S loa ii i iévnili 'S y dnmiii¡r( is . 

E l tvfn 41 cjidiíii ' io e n t r e Süii Sehjir:íiiiii y Hfad í i j ' í i , y 

l o s l u n e s y j u e v e s mn- l ie. isnií i . 
E l t ren. 4 0 CÍS iJirtriu e n t r e I r ú u y S^iii Sebiisli i í i i , y loe 

j u e v i ' S ue ]ir(jliiiiy.i l i n s l n l i r a s i i i n . 

Sl l lh 

H 9 t.-
3-Ü() N 

4-S(i •> 

í> 

l ' t a í U O - C A I i l i l L CENTRAL, 
\ii!ii/i'i '/•• Jlil/rnii a JJiuviin¡': 7 -13 . Ü-'t'i \ 10-10 m . ; 

2-40 V r a o 1. 
SiilUhis 'te Dnfiiunu á, Bilbao: 6-15, "7-45 j 10-40 m, ; -

3-211) M t . • ' 
D E D U B A N Ü O A Z L ' M A n K A G A , 

íitiUi/us tic lliuuii"iH 'i Vri-tmnu H-15 y li-411 m . : 4 - l S 
y 8 5 5 I, 

- V K ¡ Í * ' S lie Vei-ffiiro il JJi'raii^ii: 8-55 m . : \-^ y 6-15 1. 

H A U A L D E E I . G O I B A R . 
Pe Mdheut', ú JUyoibiir: H-™ iii . ; 12-48. 2-10, 5-22 

U - 5 0 t . , y a , 5 9 n . 
I)e Elrnúbm- á Uáhiwii: U-16 y y - U m.; 13-»» 1-51,5-04 

y ( 5 - 3 ! l . 
C O M B I N A C I Ó N D E D I L I G E N C I A S . 

^ r t VPi'^ii''/r.—PiíriL Zimuirrji¿í;i . (.lli.ite- M e u d r í i g ú i i -
ATBcliiiViileta. Eseui-iazji , tiiiJitii A t r u t d í i , e t t . 

Me" Elyuiíníí-.—Viwñ Mj i rg t i ina , l . i 'Jíurüá^íi, Ondár rc ia , 
Mtifrí i '" , Devit . A I T O I Í I . Aí |H' i l i i i , A ' íeolüa." Ces lun t i , 7,'\-
n i n z y .•iíiii Si4iiisl¡:lii. 

FEilRO-GAñRIL DELjíEOIODIA DE FRíNGlA. 
[Hora de París.) 

D E n A Y o N A Á 1 1 1 Ú \ , 

Salida lie Bayona. 
4 h . 53 - niiiíJíiua-
(i ll. 4 2 ' 
M b. 39-

10 \¡. S2-
1-2 ll. aii-
2 ll. 2 4 ' 
5 h . 3 0 ' 
7 ll. 40, 

¡d.-
id . 
iil. 

t i irdi!. 
id, 
id. 

i iuebe . 

6 -h. 2 0 ' 
7 b , 3 5 -

10 h . 10-
12 ll, 10-
2 b . 05-
3 h . 4 0 ' 
7 b , 0 0 ' 
I) b . 0 5 -

á Irun, 
niriTumji. 

id. 
i i l . 

tardé, 
i d , 
id. 
id . 

"iioehe. 
D:Í Í IKNDAYA A IÍAYONA. 

Salida de Miim-
4 ll, 50- luiiSaiii i . 
U h . 2 5 ' 
•7 h. 40-
0 b . lU ' 

n h. 5.^' 
1 b . 09-
S b , 4 9 ' 
5 b . 4 5 ' 

.10 l l . 50, n o c h e . 
12 ll. O!)' id. 

id . 
Id, 
id . 
iil. 

t i i r d c . 
id, 
id . 

LlapdB 3 
5 | j . 5 5 ' ukii7i^Liii. 
0 h, 5U' id . 
ti h. 5 0 - Id, 

10 ll . 14- id. 
1 h . Otí' tJ i rde. 
2 li , 1 3 ' i d . 
3 ll, 5 8 ' id . " 
li l l . 5 T Id , 

Vi ll. » i iuehe . 
] ll. a 2 ' nijitiiLim. 

, S E E V l C í n l íE Ct i l í IÜiOS. 
L L E G A D A S . 

De frni iH. ' i . I rú i i y s u liiieii ' ,e"rreo¡ ú ln^ S iri, 
l i e Miiilriil y su líiicii ;i?xprefiu , ú 1:LS 11-35 iii. 
De Iliívri, Zi iniüí , y | n i e l j l u » d e 1» ci is tn, ii LiH 1 l-3*t m . 
De b'ruLii'iji y s u Liutu l e s p r e s o ) , á 2 l> 
De Madr id y au liiifiíi • rorreo i, jj l u s 7 - 2 0 1 . 

S A L I D A S . 
Pi í ra M a d r i d y su lint-» . ,correu,, S l.is 7-30 n i . 

l'íirii F r i i i L i ; i , i , l r i h L . v s i M i u r a ; e s i . r c s o . . « U s l l n i . 
P u r a Zr i rnuí -DCTi i y p u e b l o s d e l " t o s t " , a !.is J i - i o i, 
i^iira M a d r i d y í u b i i e» , ex i i r i s . i , . :i Ifi l - ^ J i- . 
P u r a E r a n e l i i , I rú i i .v su l i n e a 'm>ivi],>i l a s ll-&a t 
Cfíi-ti'i-vs —Kepiy-triL I;. e i i r respin idei ie ía í b i s ti-4&- J 

12-30 m.-LÜanii; ÍLi.-^ 2-45 üii-dii y S i w e b e . 
fíp:ü>i (,V<i/^'nZ.—Su r e c o g e n bis e i n t a s 10 m i n u t o s a i l ­

l o s (le l a sülid;i de l o s f ó r r e o s . „ , ^ „ , , „ 
E n l ü s d p m á s b u z o n e s ií l a s lioriiS q u e e n lus m i a m o s • 

* ' ' j í « r í f l ^ ' ! s . - P o r In n,.inaii!i de H-30 í 1; por l a t í i rde 
lie 2-3(1 á 4 , y iioi' la nucbo 7-40 á 8-30. 

Ca-liJiai'lií.U'm- la i i i a í a i í a de 8-30 á 1 1 . j p o r l a t a r -
d e a - 3 0 á 4 , _ , ^ „ , . , , 

¡inlmiiai-iiiufs 'Ir !:oi-i-ns.—¥Mhi i i ia i .a i ia UBB-3ua i i , 
V iiur l a tiii-ile rte 2-311 i 4 . „ , , , , 

Ki-tns rii Usta.—Pii! bi m a B a a a de S-30 li 11 , y jmr l a 
l M r d i M b ' ? - 3 0 Q 4 . 

\ í , t o . — L a s b o r a s s p ñ a b i d i i R cu el p r e s i - n t e c u a d r u t s -
láiLEnietiiB li l a s a l te ra i - io i i f s q u e |iiiodiiii s u l r i v la l l e g a ­
d a d e l o s t r e i i e e . 

S E R V i n t i UE C A E . I U : A J E S 

P A R A L A P R O V I N C I A , 

Admimstraeion: Plaza Vieja, 4 . 
Uiiii 'io para O r i a . Zani i iz , Z u m a y a , I n i c i a , C e s t ó n a, 

\ z p e i l i a , A a c o i t i a y Bij íuibaí ' . a l a s ti d e bi n i a i i a n n . 
Ci ici ie-einTeudB ia rosta ]iíira Oi-¡a, Z a r a u z , U u e l a r i a , 

Zi i i i i . iya. i e i a r , Devti y Mol t i eo , li Ina l l - 1 5 d t í l a n i a n a i i D 
) l i a r l o par í i L s ú i l i i l . Or l e y Z i i i auz . á b i s 3 de la l i i rde . 

Admiiiisíraeio'i: Eleano. 
DiMiin p o r a T o l e s a , Ú las' y d e l a t i i n l e . 
Dia r io p j r i t VlUaboi ia , á l a s d e l a l a r d e . 

Fonda de Nanis. 
D i a r i o p n m l r f l i i . a l a s 7 d t ! l a i i i a i i a i ! E y 3 de Ifl t a r d e 

C O R R E O D E N A V A a i l A . 
Sii l idi is d e I r ú n p a r a Pa lnpb i i i a , 9 d i i la t a n l e . 

C O C H E D E I R t J N k E L I 7 0 N D Ü . 

[En di"s ulknws.] 
Sul id : i . ¡I la u n a \' iai'di;i d é l a Inrdi j . 

C U C H E D I A R I O Á V E R A Y L E S A C A . 
S a l i d a á V e r a , de 11 ¿ 2 de la Wrde, 
S a l i d a á Lesaf-a, d e 10 á 3 d é l a l a r d o . 
St if i ' iu asfluiucraií ióu do v i a j e ro s . 

Servicio de coclies á la Esiaciún Él ferrü-carrlll. 
P e s e t a s . 

Po r cada a s i e n t o de Ti-aiivia 
P e r eada . is ie i i to d e o m n i b u s 
Po r cada b u l t o m a y o r . . . . . . . . . . 
P o r c a d a b u l t o ix.'queíin ( !0 t i l o a j , . . . . , 
P o r cada Imito q u e s e s i lba ó b.nje de u n a l iabl-

í a c i ó n . 
Po r c a r r u a j e d e e i i a t ró a s i e n í i » q u e p c u p e ü n á 

so la persfínii, 

I N T E E I O B D E L A P O B L A C I Ó N . 
P a r u n a liori 

0 ,15 
0 .50 
0 ,50 

0,20 

Poi' 

E X T E R I O R DE L A P O B L A C I Ó N . 
Por \\mm \ ^ ^ P r i m e r a 5 • 
f o r ñ o r a s , , , , L a s s i R u i e n l o s . 3 ,50 

TBANVIA CE SAIT 3E3ASTIA1T 
S E R V I C I O D I A R I O 

Sali'Jasiie Air/jm-i-iría ll la Í V I J Í I / I M , — . i b i s 15-30.7, 7 .30 . 
7-45, S d e b í i n a i í a i í a y r a d a c u a r t o dcbo i - a b a s t a l a s 9-3i) 
de l a iioebG. A l a s 10, 10-30 v i l a o d i p . 

De I'asajra á la- Condiíi.—A l a s 7-87, 8-07 raiiíiüaa v 
c a d a m e d i a l iora b a s t a l a s "2-37 t a r d e . A l a s 2 - 5 2 , 3-ir! 
y cada en.nrto rte bora h a s t a l a s S-07 noclii ' . O t r a s a l i d a 
á l a s 8-37. L e s d í a s f e s t i v o s u n a s a l i d a ú l a s t í -22 y o t r a 
á l a s 0-07 nor. | ie. 

J)'!/' Voiiclinfi Áregwrirlii.—\ b is t i -ñ2 ,7-22, 7-57.8-07 
nia l ia i ia y cada riiarti> de b o r a b a s t a l a s 9-52 u o c h e . A. 
l a s 10-2-2. 10-."JÍy 11-22 nnobe . 

De til Cmiclm li Pirsiijes.—A luH fi-52, 7-22. 7-52, B-82 
m a ñ a n a y c a d a m e d i a h u r a b a s t a l a 1-52 t a i -de . . \ lBs 2^17, 
2-2-i j cada c u a r t o d e h o r a b a s t í liia 7-22 i tocbe . O t r a 
e i d i d a á l a s 7-52. L os d í a s f e s t i y o s filas 7 - 3 7 y 8-22 y 
u n a s a l i d a a l a s 1 1 - 3 0 i i o c l i e d e I» P l a z a Vie ja , 

.S'CiViPío tí til rslnr.iihi ilel / i ' i ' ) 'n-r«>-/ií .—Desdo la P b i i a 
Vie ja en eombi i i ae ión con l a s boraB de lle^.'-ada y aa l lda 
de l o s t r e l ies, d e s d e l a s 7-30 ma l í a nii ú l a s il-45 noclio. 

.S'n-ciciit áe Í H Í T U Í , — E n t r e los m u e l l e s do Aucl io j ' P a -
sa jos en cou ib inac ión oíai l o s c u c l i e s d e l T r a n v í i i . 

PKECioa,—JJiiletrji i/jyliii'íi-í'ts.^^uiiji s ecc ión , 10 c á u -
t i i u o s ; l í in ia l li bi E s b i c i o n , 16 eé i i t lmus ; á P a s a j e s , 40 
c é n t i m o s ; bilU-' tede l iarfa . 10 c p i i t i m o s . 

Ali'iii-is'.—l.'i sf i ' ie , 00 scceiuuef , 4 l í e s e l a s ; 2 . ' s e r i e , 
20 s e c c i o n e s , 1.50 pesf- tas . Pu ra p i i sa jes , 40 v ia jes , 10 
p é s e l a s ; 10 v i a j e s , 3 i jes í ' l as . A b o n o s I r i m c s t r a l e H , IM) 
[ l e s c t a s . 

.Jjtrmcjns PJi í c i Cüf/ifí.—Un t r i m e s t r e , 17,50 p e s e t a » 
u n seme.- í t re , 30 pcse taB , y un a n o . 5 0 p é s e l a s . 

Ayuntamiento de Madrid
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